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¿Qué es el Jubileo?



 EL JUEGO 
Crucigrama

HISTORIA DE LOS JUBILEOS



1 266  papa de la Iglesia Católica, ha convocado dos jubileos, el Jubileo Extraordinario de la Misericordia en 2016, y el
Jubileo Ordinario de 2025. 3 Nombre del papa que proclamó el el primer Jubileo cristiano en el añon 1300 con la bula
Antiquorum habet en el año 1300. Fue el 8vo papa en adoptar este nombre. 6 Dogma mariano proclamado
solemnemente por el papa Pío XII durante el año santo de 1950. 8 Virtud teologal a la que el papa Francisco dedicó este
Jubileo, con la Bula Spes non confudit. 11 Nombre de la mascota oficial del Jubielo de la Esperanza. Es una niña peregrina
que tiene cabello azul y usa una chaqueta impermeable amarilla, cuyo color hace referencia a la bandera de la Ciudad del
Vaticano. Lleva un bordón de peregrino, que representa «la peregrinación hacia la eternidad», y calza botas manchadas de
barro para representar «un viaje largo y difícil». 12 Segundo papa en tomar este nombre, redujo el período entre jubileos a
25 años. 15 Grupo escultórico en mármol realizado por Miguel Ángel entre 1498 y 1499 que se encuentra en la primera
capilla que el peregrino ve, a su derecha, al cruzar la Puerta Santa de San Pedro. 16 Término griego elegido por los
traductores de la Septuaginta para las referencias al jubileo en la Escritura. Significa “liberación” y “perdón”. 17 Nombre del
poeta italiano que probablemente peregrinó a Roma en el 1300 y que en varios cantos de su Divina Comedia hace
referencia al Jubileo. 20 Con motivo del Año Jubilar de 1750, Benedicto XIV instituyó la celebración del Via Crucis en este
icónico monumento romano, en donde siguen celebrándose cada Viernes Santo. 21 Término hebreo que designa el
cuerno de macho cabrío que se utilizaba como instrumento ritual para anunciar al pueblo el año jubilar. 22 Celebración
internacional de jóvenes que nació tras la experiencia del Jubileo de jóvenes en Roma, en el Año Santo de 1983. 23 Forma
del perdón de Dios que recibimos por mediación de la Iglesia en ocasiones especiales, concedidas de manera especial en
los Jubileos desde el inicio. 26 Acción característica del año jubilar, signo de la vida del cristiano y de la Iglesia, siempre en
camino. 27 Libro de la Biblia en que aparece reglada la celebración del Jubileo cada 50 años, y su relación con la liberación,
la reconciliación y el perdón de las deudas.
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2 Tema al que se dedicó el Jubileo de 1975, en el que el papa Pablo VI celebró el levantamiento de la excomunión entre las
Iglesias de Roma y Bizancio. 3 Ciudad africana en cuya catedral el papa Francisco abrió la primera Puerta Santa del Jubileo
Extraordinario de la Misericordia, en el que, por deseo expreso del papa, se abrieron puertas santas en catedrales de todo
el mundo. 4 Apellido del joven laico dominico italiano, miembro de la Acción Católica, que será canonizado en el Jubileo de
los Jóvenes. 5 Arquitecto y artista italiano, responsable de diseñar la Plaza de San Pedro con su impresionante columnata,
así como gran parte del interior de la Basílica, en particular su característico Baldaquino. 7 Quinto papa en asumir este
nombre, en el Jubielo de 1425 hizo abrir una Puerta Santa en la Archibasílica de San Juan de Letrán. 9 Sede episcopal de
los sucesores del Apóstol Pedro, y ciudad que acoge a los peregrinos cada año jubilar. 10 Sexto papa en tomar este
nombre, redujo el periodo de 100 años entre jubileos, establecido por Bonifacio VIII, a 50 años a petición de los fieles de
Roma. 13 Ciudad en que se celebró el primer concilio ecuménico, en el 325d.C., del que este año celebramos el 1700
aniversario. 14 En el año 1983, el papa san Juan Pablo II convocó el Año Santo que, bajo este nombre, celebraba los 1950
años del acontecimiento de la muerte y resurrección del Señor. 18 Nombre del papa que estableció el ritual de inicio y
cierre de los Jubileos, y quiso vincularlo a la apertura de la Puerta Santa para el Jubileo del año 1500 . Fue el 6  papa en
tomar este nombre. 19 267  papa de la Iglesia Católica, electo en la Pascua de este Año Jubilar. Es el XIV papa en tomar
este nombre. 24 Joven estudiante, llamado apóstol de internet, gran devoto de la Eucaristía, que será canonizado
probablemente en el Jubileo de Jóvenes.  25 En números romanos, periodo de tiempo propuesto por Urbano VI entre
jubileos, pero rápidamente abandonado por Nicolás V que recuperó los 50 años antes establecidos anteriormente. 
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Haz el cómputo de siete semanas de años, siete veces siete, de modo que las
sietes semanas de años sumarán cuarenta y nueve años. El día diez del séptimo
mes harás oír el son de la trompeta: el día de la expiación haréis resonar la
trompeta por toda vuestra tierra. Declararéis santo el año cincuenta y
promulgaréis por el país liberación para todos sus habitantes. Será para vosotros
un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia. El año
cincuenta será para vosotros año jubilar: no sembraréis, ni segaréis los rebrotes,
ni vendimiaréis las cepas no cultivadas. Porque es el año jubilar, que será
sagrado para vosotros. Comeréis lo que den vuestros campos por sí mismos.
En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad. Si vendes o compras

algo a tu prójimo, que nadie perjudique a su hermano. Yo soy el Señor, vuestro
Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, para daros la tierra de Canaán y ser
vuestro Dios. Si un hermano tuyo se empobrece en sus negocios contigo y se
te vende, no le impondrás trabajos de esclavo; estará contigo como jornalero o
como huésped, y trabajará junto a ti hasta el año del jubileo. Entonces saldrá
libre de tu casa, él y sus hijos con él, y volverá a su familia y a la propiedad de sus
padres.
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El texto presenta los orígenes del jubileo judío, un tiempo de gracia con prescripciones
litúrgicas precisas, y también con invitaciones muy concretas que ordenan la manera en
que la comunidad de relaciona con Dios y con los hermanos. Lee el texto y reflexiona (o
comparte en grupo):

¿Qué elementos están en la raíz del Jubileo hebreo? ¿Cuáles siguen presentes en
nuestra vivencia del Jubileo? ¿Cuáles podríamos incorporar?
Una idea central del jubileo es la justicia. Además de las celebraciones, vigilias,
peregrinaciones... ¿cómo traducir estas invitaciones relacionadas con la justicia que
históricamente formaban parte del jubielo? ¿A qué me invita?
¿Cómo puedo “compartir” el Jubileo?, ¿de qué manera puedo ayudar a que otros
encuentren y vivan el júbilo?
El Jubileo es, sobre todo, una invitación a renovar la Alianza con Dios, a volver a Él.
¿Qué necesitas renovar en tu vida para volver a Él?
.....

Levítico 25, 8-14.38-41

 LA CATEQUESIS 
Lectura Biblica



Es costumbre rastrear la realidad germinal del jubileo hasta el sonido del cuerno de un
carnero: el eco procedía de Jerusalén, atravesaba el aire y saltaba de pueblo en pueblo. El
término jobel aparece veintisiete veces en todo el Antiguo Testamento: seis veces no hay
duda de que significa cuerno de carnero, mientras que las otras veintiuna se refiere al
año jubilar.
La antigua versión griega de la Biblia, tradicionalmente conocida como Septuaginta, al
traducir la palabra jobel, en lugar de jubileo usa áphesis, que en griego significa
remisión, liberación o incluso perdón. Los  antiguos traductores de la Biblia han pasado
de un dato cultual exquisitamente sacral (la celebración que comienza con el toque del
cuerno de carnero en una fecha muy concreta, en relación con la solemnidad del Kippur,
es decir, de la Expiación por el pecado de Israel) a un concepto existencial: la remisión de
las deudas y la liberación de los esclavos (que era el contenido del jubileo). Uno, el acto
litúrgico; el otro, la experiencia vivencial con implicaciones ético-sociales. No cabe duda
de que el sonido del cuerno, su marcación de un tiempo sagrado, está en la base del
término jubileo, pero no hay que olvidar la tensión que conduce al otro polo: no se trata
sólo de un ritual, es un elemento que afecta profundamente a la existencia de un pueblo.

Según el texto bíblico, el primer tema bastante original es el "descanso" de la tierra. En el
esquema sabático de la tradición bíblica, la tierra debía reposar cada siete años, y según
el Levítico 25, la tierra debía descansar también en el año jubilar, que seguía a siete
semanas de años, es decir, cada 50 años. Más que una aplicación concreta, era ante todo
un deseo, un signo utópico, una mirada más allá del modo de vida habitual.

Esta elección, por una parte, hace descubrir que la tierra es un don. El recuerdo de que los
ciclos de la naturaleza no dependen sólo de la obra del hombre, sino del Creador. Es un
recordatorio de la primacía la trascendente. Por otra parte, era un intento de superar la
propiedad privada y tribal, ya que cada cual podía tomar de la tierra lo que ésta le ofrecía,
sin respetar los límites y cercos del catastro. Se trata, en la práctica, del reconocimiento
del destino universal de los bienes por el que todo está disponible para todos.

El segundo tema, igualmente original, es la remisión de las deudas y la restitución de las
tierras. Al principio del período jubilar todos eran iguales, con las mismas pocas
posesiones. Con el tiempo algunos pierden sus posesiones por desgracia, por pereza o
incapacidad. Pero cada 50 años se vuelve al punto de partida, encontrándose todos en un
nivel de comunión de bienes absoluto, ideal, utópico... en igualdad. Todo seguía siendo
común y se distribuía según las distintas tribus. Cada familia recuperaba así sus bienes,
sus tierras y todos sus hijos. 

Recuerda la exigencia del libro del Deuteronomio: "Que no haya entre vosotros ningún
necesitado [...] y si hay entre vosotros algún hermano tuyo necesitado, no endurezcas tu
corazón ni cierres tu mano" (15:4, 7). Recuerda, también, el perfil de la comunidad
cristiana de Jerusalén en la que -como reitera varias veces Lucas en los Hechos de los
Apóstoles- "nadie llamaba suyo a lo que le pertenecía, sino que todo era común" (4,32).

*De un texto del cardenal y biblista
Gianfranco Ravasi publicado en

L'Osservatore Romano 
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El tercer tema estructural del jubileo bíblico es igualmente incisivo y desafiante. El jubileo
era el año de la condonación no sólo de las deudas, sino también de la liberación de los
esclavos. El libro de Ezequiel (46:17) habla del jubileo como el año de la liberación, de la
redención, el año en que los que habían ido a servir para sobrevivir a la miseria
regresaban a sus hogares, con sus deudas perdonadas y sus tierras y libertad
recuperadas. Volvían a ser el pueblo del éxodo, el pueblo libre de la capa de plomo de la
esclavitud y la discriminación. De nuevo, se trataba de una propuesta ideal, destinada a
crear una comunidad que ya no tuviera en su seno lazos de prevaricación de unos con
otros, que ya no tuviera grilletes en los pies y que pudiera caminar unida hacia una meta.

Es evidente cómo su pertinencia se aplica a nuestra época, en la que existe un número
indeterminado de formas de esclavitud: la drogadicción, el tráfico de prostitutas, la
explotación infantil con fines laborales o sexuales, la pornografía infantil, y tantas otras
formas feroces de sometimiento. También se puede pensar en todos aquellos pueblos
que son prácticamente esclavos de las superpotencias porque con sus deudas son
absolutamente incapaces de ser árbitros de su propio destino; o las actividades de ciertas
multinacionales que son a menudo una verdadera forma de tiranía económica que
oprime a ciertas naciones y sociedades. 

La resonancia de la palabra jubilar de la libertad tiene un gran significado incluso en
nuestro tiempo, al igual que la llamada a la liberación interior. En efecto, se puede ser
exteriormente libre pero interiormente esclavizado por ciertas cadenas invisibles, como
los condicionamientos sociales de la comunicación de masas, la superficialidad, la
vulgaridad, la banalización de lo sagrado y la relativización de lo esencial, el pecado. 

Al comienzo de su predicación pública, según el Evangelio de Lucas, Cristo había entrado
en la modesta sinagoga de su pueblo, Nazaret. Aquel sábado, se había leído un texto
isaiano (c. 61) y le había correspondido proclamarlo y comentarlo. Con esas palabras, se
había presentado como enviado del Padre para inaugurar un jubileo perfecto que se
extendería a lo largo de los siglos siguientes y que los cristianos debían celebrar en
espíritu y verdad: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido y me ha
enviado a anunciar la buena nueva a los pobres, a proclamar la liberación a los cautivos y
la vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos y a predicar el año de gracia del
Señor"(Lc 4,18-19). Esta es la otra raíz -además de la antiguotestamentaria- del jubileo
cristiano. En palabras de Jesús, el horizonte del año santo se convierte en el paradigma
de la vida del cristiano, que se ensancha y abarca todos aquellos sufrimientos que son el
programa de la misión de Cristo y de la Iglesia. 

El "año de gracia del Señor", es decir, de su salvación, incluye cuatro gestos
fundamentales: evangelizar a los pobres, la libertad a los presos, devolver la vista a los
ciegos, y la liberación de la opresión. Jesús recoge el sentido judío del jubielo y lo
ensancha. Es lo que atestiguará todo el ministerio público de Cristo. La meta ideal del
auténtico jubileo cristiano es, pues, esta tetralogía espiritual, moral y existencial.
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Como primer acto de su ministerio, Jesús se presenta a sus compaisanos, en el pueblo en que
había crecido, Nazaret, durante una celebración en la sinagoga (Le 4, 14-30). Un escenario
modesto para un acto trascendental. Lucas compone su relato como síntesis programática de
mensaje, aceptación y rechazo. Para anunciar su jubileo personal, Jesús recurre a una profecía
del libro de Isaías (Is 61, 1-4). La profecía quedó en suspenso. Jesús viene a llevar a
cumplimiento el contenido de las leyes y de la profecía: era jubilar de perdón, de gracia, de
libertad. No un año, sino una era en la que seguimos viviendo nosotros. ¿Qué requiere de
nosotros el jubileo? Ante todo tener, como los oyentes de Nazaret, los ojos fijos en él, porque
es el jubileo de nuestro Señor Jesucristo. Es él quien lo ha proclamado. Nosotros lo
actualizamos así: Buena noticia a los pobres, traducida en ayuda eficaz; Libertad a los
cautivos: de sus vicios y de la crueldad ajena; Vista a los ciegos: corporal y espiritual, curación
de otras carencias; Libertad a los oprimidos: de la codicia, de la ambición, del egoísmo, de los
temores; Año de gracia: perdón de culpas y pecados, y también de la deuda internacional.

 LA ORACIÓN 
Lectio Divina

PREPARACIÓNPREPARACIÓN

LECTIOLECTIO

MEDITATIOMEDITATIO

ORATIOORATIO

CONTEMPLATIOCONTEMPLATIO

Acabemos esta catequesis orando. En la Palabra, en especial en el Evangelio, no solo
escuchamos lo que Dios dijo; le escuchamos a Él hoy. Dispongamos el corazón a dejarse
invitar por el Espíritu a vivir este “año de gracia”, signo de toda la vida en Cristo. Que este
año jubilar nos ayude a vivir desde Él y para Él; y viviendo en Él, poner la vida al servicio de
los demás.

Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, desenrollándolo,
encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del

Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha
enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los
cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en

libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del
Señor». Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo

ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos clavados
en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta

Escritura que acabáis de oír».
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Lee el texto poniendo tu atención en dos
dimensiones: la descripción de la escena y las
palabras de Jesús tomadas del profeta Isaías.
Detente con especial atención en las
acciones, esas que Él tiene certeza ha sido
enviado para vivirlas; el ‘para qué’ de Su vida. 

*De un comentario de Luis Alonso Schökel

¿Qué dice el texto? ¿Qué me llama la atención?¿Qué dice el texto? ¿Qué me llama la atención?

¿Qué me dice a mí este texto hoy? ¿Qué me mueve a hacer?¿Qué me dice a mí este texto hoy? ¿Qué me mueve a hacer?

¿Qué le digo al Dios que me ha hablado? ¿Qué respondo a esta Palabra?¿Qué le digo al Dios que me ha hablado? ¿Qué respondo a esta Palabra?

Él ha hablado en Su palabra, y nosotros hemos respondido. Queda ahora en Su presencia.Él ha hablado en Su palabra, y nosotros hemos respondido. Queda ahora en Su presencia.

Háblale a Dios del para qué de tu vida; atrévete,
quizás, a pedirle que lo haga coincidir con el suyo.
Si te ayudan, usa estos versos de la poetisa Dulce
María Loynaz.

Señor que lo quisiste: 
¿Quién me necesita, quién me había pedido?
¿En qué ocaso de alma he disipado el luto? 
¿A quién hice feliz tan siquiera un minuto?

Contempla a Jesús con la Escritura en las manos. Contempla su rostro y su modo de hacer
suya esta Palabra; la libertad para decir en frente de todos “hoy se cumple...”. Contempla a
los que le escuchan y les asusta. Contémplate escuchándole, y con la Palabra en las manos,
mira cuán libre eres para asumir tu ser, tu llamada y misión.



El papa Francisco nos dice en la Bula Spes non confundit: «Las obras de
misericordia son igualmente obras de esperanza, que despiertan en los
corazones sentimientos de gratitud» (SNC, 11). Que estas catequesis nos
lancen, también, a vivir la Esperanza en clave de servicio. Que a nuestra
preparación al Jubileo no le falte la entrega generosa y el encuentro con los
otros, sobre todo con los que más sufren.

Mira tu entorno, tu realidad, tu barrio, tu parroquia... si agudizas la mirada
encontrarás muchas oportunidades para hacer realidad el espíritu original del
Jubileo: restauración de la justicia, cuidado de los más pobres. Piensa en un
acto de servicio concreto, una obra de misericordia que hacer con
regularidad, que puedas incorporar a tu calendario en estos meses. Las
historias de las personas que encuentres las llevarás contigo a Roma,
peregrinarán en ti. ¡Esto es, verdaderamente, el Jubileo!

VIVE EL JUBILEO 
Obras de Esperanza


